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Introducción
En la vida cotidiana, los animales de compañía desem-
peñan un rol fundamental para las personas debido 
a que, por una parte, tener una mascota se ha vuelto 
una necesidad y, por otra, los animales ya no son solo 
animales, se han convertido en un miembro más de la 
familia. En las últimas décadas se han llevado a cabo 
diversos estudios sobre la importancia de tener mas-
cotas y su efecto en la salud de las personas. Así, por 
ejemplo, la reconocida psicóloga Walsh (2009) señala 
que es necesario tener una mascota para sobrellevar 
de manera más fácil trastornos psicoafectivos tales 
como la soledad; además, evidencia científica relacio-
na la tenencia de animales con la reducción del estrés, 
liberación de neurotransmisores para la relajación, 
desarrollo del sistema inmune y más bajos niveles de 
colesterol y triglicéridos. Así mismo, se ha investigado 
la relación entre humanos y mascotas y se ha demos-
trado cómo el hecho de tan solo acariciar un perro dis-
minuye significativamente la presión arterial de la per-
sona y del animal (Allen, Blascovich y Mendes, 2002; 
Charnetsky, Riggers y Brennan, 2004; Walsh, 2009).



10

El número de mascotas ha aumentado considerablemente 
durante los últimos años a causa de varios factores, entre 
ellos: la necesidad de contrarrestar entornos familiares dis-
funcionales, el aumento de la capacidad económica en los 
hogares, la necesidad de protección y vigilancia o el mismo 
urbanismo, según Gómez, Atehortúa y Orozco (2007). Por 
otro lado, estadísticas reportadas por el periódico el Tiempo 
(2017) indican que en Colombia el 64% de las personas tie-
nen mascota y uno de cada tres hogares tiene como mínimo 
una, perros en su mayoría. Sin embargo, la realidad es que se 
estima que cerca de 2.000.000 de perros y gatos se encuen-
tran en situación de abandono en las principales ciudades 
del país, a pesar de que la ley 1774 de 2016 estipula que el 
abandono de los animales es un indiscutible tipo de maltra-
to, para el cual se ha establecido un procedimiento policivo 
y judicial. 
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El crecimiento descontrolado de la 
población de animales de compañía 
causa un impacto negativo sobre 
la salud pública, además de proble-
mas socioeconómicos, políticos y de 
bienestar animal (Salamanca, Polo y 
Vargas. 2011). Por ello, es sumamente 
importante hacer un control de nata-
lidad en perros y gatos a través, prin-
cipalmente, de la esterilización. 

Ser propietarios responsables im-
plica respetar a los animales y reco-
nocerlos como seres vivos, para así 
identificar sus necesidades físicas y 
emocionales y darles un trato ade-
cuado. El siguiente es un manual que 
espera brindarle la mayor informa-
ción en cuanto al cuidado y tenencia 
responsable de mascotas.
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¿Está seguro de querer 
 y poder mantener  
una mascota?
Antes que nada, si está interesado en adquirir una 
mascota debe tener en cuenta una de serie de factores 
importantes para ser un propietario responsable. Ini-
ciaremos hablando acerca del bienestar animal (Aluja, 
2011), para lo que es fundamental conocer las 5 liber-
tades de los animales propuestas por Webster (2007):

1.	 El animal debe estar libre de sed, hambre y mala nu-
trición.

2.	 Libre de incomodidades en relación con el espa-
cio donde habite, el cual deberá brindarle protec-
ción.

3.	 Libre de dolor y enfermedad.

4.	 Libre de expresar su comportamiento natural.

5.	 Los animales deberán ser libres de sentir cualquier 
tipo miedo y estrés emocional. 

Traer una mascota como nuevo integrante a la fa-
milia es sin duda una verdadera aventura, pues ellos 
llenarán los hogares con su amor incondicional y fiel 
compañía. En primer lugar, se debe ser responsable y 
consciente en relación al espacio que se tiene en casa 
y que se encuentre disponible para ellos. Este deberá 
brindarle protección contra la lluvia, frío, temperaturas 
extremas o depredadores, según sea la especie que se 
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desee tener en casa. Además, 
debe ser óptimo para que la mas-

cota pueda expresar sus instintos y 
comportamiento natural (Bernal, 2009).

En la actualidad, las familias han adoptado una can-
tidad de especies comunes e inusuales como mascotas 
en sus hogares, en estos grupos se encuentran perros, 
gatos, roedores, peces, reptiles y aves. Cada uno de estos 
animales tiene expectativas de vida completamente di-
ferentes, por lo que es conveniente conocer la de nues-
tra mascota ideal (Palacios, 2013). Es importante también 
entender el comportamiento de la especie y raza que se 
desee tener, debido a que cada tipo de animal vive en 
un entorno distinto y el nuevo ambiente afecta directa-
mente el proceso de adaptación, que puede ser asertivo 
o crear traumas psicológicos que ocasionan cambios de 
conducta como miedo y agresividad, entre otros (Man-
teca, 2002).

Así mismo, es necesario determinar el tamaño de las 
mascotas que se desea tener en relación con el espacio 
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de los hogares y el que va a estar disponible para estas. El espa-
cio debe ser propicio para su adaptación: deben poder convivir 
con las personas de manera adecuada e incluso se habla de hacer 
adaptaciones en la estructura de las casas que mejoren y estimu-
len buenos comportamientos, como ramplas aéreas y túneles en 
el caso de los gatos (Mentzel, 1995).

En Colombia existen acerca de 9.000.000 de animales domésticos 
y 1 de cada 3 familias posee una mascota (Fenalco, 2017). Las per-
sonas que ya poseen mascotas saben muy bien los gastos econó-
micos que implica tenerlas. 

Cristina Valdés, columnista de la revista financiera Diners, plantea 
que un mantenimiento anual básico de mascotas oscila entre 1.5 
a 5 millones de pesos para un perro y menos de 2 millones para un 
gato, según condiciones como raza, tamaño, tipo de concentrado 
y número de visitas al veterinario, claro, sin contar con los costos 
de enseres como bebederos, comederos, arneses, collares, guaca-
les para transporte, juguetes, entre otros. Así mismo, aumentan los 
costos si se desea comprar una mascota: un perro de raza Golden 
Retriever, por ejemplo, cuesta en promedio $ 3.500.000, y se en-
trega con un certificado de pedigrí emitido por la Asociación Club 
Canino Colombiano (ACCC), que da garantía de pureza y ausencia 
de posibles enfermedades congénitas. Esto nos da una idea clara 
del panorama real que implica tener una mascota (Valdés, 2017).
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Cuidados básicos  

Respeto 
Ahora que ha decidido tener una mascota, debe te-
ner presente cada aspecto de su cuidado básico, con 
el fin de ser un propietario responsable. Empecemos 
hablando del respeto.

Partimos de la idea de que los animales no son un obje-
to de decoración, ni seres autómatas incapaces de sen-
tir emociones: ellos poseen un sistema nervioso central, 
el cual les permite sentir, vivir experiencias positivas y 
negativas y, a partir de allí, relacionar recuerdos con si-
tuaciones, al igual que los seres humanos (Griffin,1992). 
Esto supone que los animales tienen la capacidad de 
disfrutar, sufrir y sentir angustia, por ello tienen dere-
cho a ser respetados y a un trato digno (Horta, 2012). 
Además, existen repercusiones legales estipuladas por 
la legislación colombiana en el Artículo 1º de la ley 1774, 
donde se decreta que los animales son seres sintientes y 
se establecen sanciones policivas y judiciales ante cual-
quier tipo de acto que atente contra la integridad de es-
tos, tales como el maltrato y el abandono.

Alimentación
Cada mascota posee características específicas que 
deben considerarse a la hora de elegir un alimento. Te-
niendo en cuenta que el mercado actual ofrece gran 
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variedad de opciones, es importante conocer y diferenciar cuál es la ideal 
para nuestro perro o gato, con el fin de aportarle una alimentación com-
pleta y balanceada y evitar así anormalidades metabólicas como la des-
nutrición y obesidad. Hoy en día los concentrados se encuentran catego-
rizados en línea económica, Premium y Súper-Premium y se diferencian 
por su precio, digestibilidad, calidad de su composición, sabor y cantidad 
y variedad de nutrientes. A su vez, están clasificados para las distintas ra-
zas, tamaños, etapa de su desarrollo (cachorros, adultos y ancianos), sexo 
(hembras gestantes) e incluso para el nivel de actividad física que realicen 
(por ejemplo, para los perros deportistas) (Elices, 2011; Gómez, 2014).

Los ingredientes encontrados frecuentemente en los concentrados son 
proteínas de origen animal como pollo, carne, pescados y leche. Es ideal 
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revisar la etiqueta de información 
nutricional del producto y elegir 
el que tenga mayor porcentaje de 
proteína cuya fuente sea directa-
mente materias primas, para ello 
debemos leer los ingredientes de 
su composición, pues no es lo mis-
mo tener un 25% de proteína de 
origen de carne y pollo, que un 29% 
de proteína derivada de harinas prove-
nientes de carnes, sangre, pollo o huesos. 
Lo ideal es comprar el concentrado con la 
mejor calidad de ingredientes. Así mismo, los con-
centrados contienen granos, grasas, aceites vegetales, vi-
taminas, minerales y oligoelementos, además de aminoácidos esenciales 
como la taurina, ingrediente obligatorio de la comida para gatos, debido 
a que el organismo de los felinos no es capaz de producir por sí mismo las 
cantidades necesarias de este ácido orgánico y, por ello, se debe adicionar 
en su dieta para prevenir enfermedades cardiacas, ceguera y trastornos 
nerviosos, entre otros (Cappelli, Manica y Hashimoto, 2015; Crane, Griffin y 
Messent, 2000).

Los alimentos secos como las galletas, al ser productos horneados, care-
cen de un adecuado valor nutricional, por lo que no son usados como una 
fuente primaria de alimentación, sino como incentivos y premios por su 
alta palatabilidad. Además, existen alimentos húmedos, como los produc-
tos enlatados, que representan una buena fuente de grasas y proteínas, 
pero tampoco deben ser utilizados como una única fuente de comida, 
pues no son balanceados (Gómez, 2014). Por otro lado, no debemos olvi-
dar que las mascotas tienen requerimientos diarios de agua, la cual debe 
estar siempre a su disposición, debe estar fresca (se debe cambiar cada día) 
y sin restos de comida o contaminación.
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Ejercicio e higiene 
Los perros deben realizar actividad 
física constantemente con el fin de 
evitar la obesidad o el estrés. A tra-
vés esta, los perros utilizan su ener-
gía en actividades positivas, como 
el deporte o en juguetes, y así se 
evitan comportamientos inapro-
piados que ocasionen desastres en 
los hogares. Además, es de suma 
importancia incorporar en la rutina 
diaria el ejercicio pues, así como en 
las personas, la actividad física está 
directamente relacionada con una 
vida más sana y longeva (Koscinc-
zuk, 2014).

Para mejorar la calidad de vida de 
cada animal se tiene que incluir la 
limpieza dentro de los elementos 
a tener en cuenta para el cuidado 
de una mascota. Cada perro debe 
encontrarse limpio, pues su higie-
ne está en estrecha relación con 
su salud. Por ello, los baños no son 
menos importantes que cualquier 
otro aspecto. La frecuencia de los 
baños depende de varios facto-
res como la alimentación, el tipo 
de pelo y el estilo de vida de cada 
mascota. Lo ideal es hacer un baño 
cada 3 o 4 semanas, además de 
cepillar su pelo para eliminar el ex-
ceso y las células muertas. Es muy 
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importante a la hora del baño no emplear productos 
de limpieza humana como jabones cosméticos, pues 
estos podrían generar resequedad y caspa. Se deben 
usar champús o jabones para perros, con un pH neu-
tro y específico para cachorros o adultos. El uso de 
jabones anti pulgas debe hacerse únicamente bajo 
la recomendación de un médico veterinario, cuando 
hay presencia de ectoparásitos; no son de uso diario 
puesto que podrían resultar tóxicos para la mascota. 
El mercado ofrece productos como jabones y cham-
pús especializados para problemas dermatológicos, 
con los cuales se logra una recuperación más rápida 
del tejido lesionado (Beaver, 2009). 

Es recomendable cuidar los oídos en el momento 
del baño debido a que tienden a acumular agua allí, 
lo que podría resultar en una otitis, es decir una in-
flamación del canal auditivo (Calle, Falcón y Pinto, 
2011). Para ello, se pueden introducir torundas de 
algodón empapadas de vaselina dentro de las orejas 
al momento de bañarlos; además, es necesario hacer 
uso periódico de limpiadores auriculares (de orejas) 
específicos para perros y gatos.



22



23

Sugerencias médicas
Las visitas al veterinario son de suma importancia para 
la salud de las mascotas, aun si no vemos signos es-
pecíficos de enfermedad o dolor. Se recomienda visi-
tar al veterinario mínimo dos veces al año para hacer 
seguimiento y evaluación general y así prevenir enfer-
medades o detectarlas de manera temprana, haciendo 
uso de ayudas diagnósticas como exámenes de san-
gre, rayos X, coprológicos, entre otros. Por otro lado, 
los cachorros deberían acudir cada mes, hasta que se 
cumpla su plan vacunal. No obstante, la frecuencia de 
visitas al veterinario depende de la zona en la que nos 
encontremos y del criterio médico de cada profesional.

¿Cuándo ir de forma urgente?
Es importante conocer cada aspecto de nuestra mas-
cota para poder determinar de manera inmediata al-
gún cambio y acudir urgentemente al médico vete-
rinario. Algunos signos que le permiten advertir si su 
mascota está enferma son (Silverstein y Hopper, 2014; 
Torrente y Bosch, 2011):

•	 Cambios en la conducta o comportamiento (agre-
sividad, miedo, decaimiento)

•	 Convulsiones

•	 Gemidos o aullidos 

•	 Pérdida del apetito
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•	 Aumento de la ingesta de alimen-
tos o de agua

•	 Vómito o diarrea

•	 Dificultad o dolor al orinar

•	 Aumento en el volumen de orina

•	 Pérdida progresiva de peso

•	 Obesidad

•	 Presencia de masas anormales en 
su cuerpo

•	 Dificultad para respirar

•	 Tos

•	 Presencia de secreciones anor-
males por los orificios naturales 
(boca, nariz, oídos, ano, vulva, 
pene)

•	 Mal olor

•	 Pelo opaco 

•	 Salivación excesiva

•	 Alergias o cambios en la confor-
mación de la piel

•	 Edemas o hinchazón abdominal

•	 Mordeduras de congéneres (de su 
misma especie)

•	 Picaduras de insectos

•	 Mordedura de serpientes

•	 Traumatismos o golpes

•	 Hemorragias

•	 Intoxicaciones
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Plan sanitario
Para empezar, es importante aclarar que sin un plan sa-
nitario completo no se debe sacar el animal a parques ni 
a espacios públicos. El plan sanitario incluye el plan va-
cunal y desparasitaciones externas e internas. Además, 
dependen de la edad del paciente y el lugar de origen.

El plan comienza desde la madre: se recomienda va-
cunarla y desparasitarla antes del servicio de monta, 
debido a que muchas enfermedades se pueden trans-
mitir desde la madre hacia los cachorros por la leche. 
Se sugiere desparasitar internamente a los cachorros 
por primera vez a los 15 días de nacidos, luego a los 
30 y 45 días junto con la madre, luego de cada 1 a 3 
meses hasta que cumplan un año de edad. Además, 
se recomienda el uso de desparasitantes externos para 
pulgas y garrapatas a partir de los 60 días. Todo esto 
debe ser realizado exclusivamente por un médico ve-
terinario, quien determinará el producto ideal para las 
condiciones específicas de cada paciente (Day, Horzi-
nek y Schultz, 2010).

En el caso de los perros, si no presentan signos de en-
fermedades infecciosas y con la previa valoración clí-
nica de un veterinario, el plan vacunal se inicia a los 
45 días. La primera vacuna debe prevenir enfermeda-
des como la parvovirosis (que genera diarrea y dete-
rioro del estado general de la mascota), el distemper 
o moquillo canino (caracterizado por diarrea, vómito, 
gastroenteritis) y el adenovirus (conocida como hepa-
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titis canina, presenta dolor abdominal, fiebre, inflamación en las amígda-
las (nódulos linfáticos regionales), entre otros. Esta vacuna consta de tres 
dosis aplicadas a los 45 días de vida, a los dos y 6 meses de edad. Un mes 
después de terminar este esquema se pone obligatoriamente la vacuna 
contra la rabia y se realiza una revacunación anual, que debe incluir obli-
gatoriamente todas las enfermedades anteriores más la rabia. También se 
vacuna con el fin de prevenir enfermedades como la leptospirosis, parain-
flueza, hepatitis, entre otras, que generalmente ocasionan diarrea, fiebre, 
gastroenteritis, deshidratación, daño en los riñones y en últimas la muerte 
(Horzinek, 2006).

El plan de vacunación de los gatos inicia a los 60 días, con la triple felina. Esta 
vacuna debe prevenir enfermedades causadas por parvovirus, herpesvirus 
y calicivirus, las cuales generan, en general, gastroenteritis, vómito, diarrea 
y deterioro de la vida del animal, y se divide también en tres dosis con in-
tervalos de 15 a 20 días. Un mes después a este esquema se vacuna contra 
la rabia y luego se realiza una revacunación anual con la triple felina más 
rabia; además se vacuna contra enfermedades como la leucemia felina y las 
producidas por Bordetella bronchiseptica (bacteria implicada en el desarrollo 
de enfermedades respiratorias) (Araya, 2015; Day, Horzinek y Schultz, 2010).
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Socialización, entrenamiento 
básico y programación positiva
Ahora que ya sabe la importancia de mantener la salud de su animal, debe 
saber también que es necesario cuidar del equilibrio mental de la mascota 
para evitar problemas como agresividad, ansiedad y miedo. De esta ma-
nera asegurarnos que no tengan comportamientos sociales inadecuados.

Desde los primeros meses de vida los cachorros aprenden comportamien-
tos sociales de dominancia y sumisión a partir de su madre y sus hermanos, 
por ello no se deben separar antes de los dos meses (Paramio, 2010). A 
partir de allí se puede empezar con el entrenamiento básico en sus nuevos 
hogares. Se recomienda empezar el período de adiestramiento a partir de 
las 9 o 10 semanas; no obstante, se puede iniciar en el perro o gato adulto, 
en el momento que ingresan a sus hogares (Trigosso, 2007).
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Por otro lado, permitir que las mas-
cotas permanezcan diariamente en 
antejardines o balcones genera una 
extensión propia de su territorio, 
lo que puede conllevar a que los 
perros ladren ante cualquier visita 
u otros perros, además de generar 
frustración que, en la mayoría de los 
casos, termina en comportamien-
tos agresivos. Así mismo, debemos 
restringirle espacios como la coci-
na y suministrarles solamente su 
concentrado. Es importante evitar 
darles alimentos mientras estamos 
comiendo, lo ideal es ofrecer el 
concentrado justo después de que 
nosotros hayamos terminado de 
comer (Osorio, 2005).

Los perros son seres sociables por 
naturaleza. Sus instintos provienen 
genéticamente de los lobos, cuya 
estructura social está dada por jerar-
quías con un macho alfa dominante 
y su manada, por ello nuestras mas-
cotas deben visualizarnos como 
líderes. El entrenamiento básico 
se puede empezar restringiéndole 
áreas privilegiadas de la casa como 
las habitaciones principales, dormi-
torios, camas, etc. Esto es debido a 
que cuando no delimitan los espa-
cios, le estamos dando a entender 
a la mascota que tiene el mismo ni-
vel jerárquico que nosotros, por lo 
cual pueden apoderarse de objetos 
como muebles, camas, etc.
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¿Cómo aprender a ser 
el líder?
Según Paramio (2010), para ser lí-
deres de nuestros perros dispone-
mos de 4 posibilidades:

1.	 El juego:

	 El juego es fundamental para 
fortalecer el vínculo entre 
humanos y mascotas y para 
liberar tensión mientras les 
enseñamos los límites y mo-
deramos su tendencia a las 
mordidas y comportamientos 
desequilibrados. Así mismo, el 
perro aprende a leer nuestras 
expresiones corporales y a di-
ferenciar nuestros distintos 
tonos de voz, aspectos funda-
mentales para la comunica-
ción entre ellos y nosotros.

2.	 Educación:

	 Es importante mantener una 
disciplina diaria con nuestras 
mascotas, todos los compor-
tamientos deseados deben ser 
recompensados con refuer-
zos positivos, como manejo 
físico (caricias), tono de voz y 

premios, lo cual aumentará la 
confianza del cachorro y forta-
lecerá el vínculo. Bajo ningún 
concepto se usarán refuerzos 
negativos como castigos fí-
sicos (golpes), pues genera 
traumas asociados con agresi-
vidad.

3.	 Los paseos:

	 La importancia de los paseos 
en los perros radica en ense-
ñar y acostumbrar a las masco-
tas a entornos diferentes a los 
habituales para estimular su 
autoconfianza. Así, pueden ac-
tuar de manera asertiva frente 
a posibles situaciones futuras. 
Ellos deberán siempre cami-
nar al lado de nosotros, nun-
ca al frente, el líder es quien 
siempre va a la delantera.

4.	 El cepillado:

	 La rutina de cepillado es fun-
damental para establecer la 
disciplina a partir del manejo 
de la mascota, esto restablece 
su lugar en la jerarquía, ade-
más de que no hay nada más 
placentero para ellos.
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Problemas de conducta
Una de las principales preocupaciones de los propie-
tarios son los problemas de conducta en sus mascotas, 
nadie quiere tener un perro agresivo, que todo el tiem-
po este ladrando, o que cuando se quede solo des-
truya todo en la casa. La mayoría de los problemas de 
conducta en los perros son inducidos por los mismos 
propietarios, debido al desconocimiento del lenguaje 
canino, a la falta de herramientas de entrenamiento y 
al mal uso de los elementos de manejo como la correa. 
Este es uno de los problemas de conducta más comu-
nes, puesto que la mayoría de perros cuando van de la 
correa con su amo y se encuentran otros perros, tien-
den a gruñir, tirar bruscamente, ladrar, incluso morder. 
Todo este estrés y malestar nuestro es percibido por 
el perro mediante la tensión de la correa, lo que envía 
una señal errónea y se impulsan todas estas conductas 
(Landsberg y Araujo, 2005).

Otra de las causas de problemas de conducta más co-
munes es la falta de socialización con otros perros. Es 
fundamental para ellos mantener contacto con sus 
congéneres para evitar la aparición de conductas atí-
picas de la especie. Ibáñez (2013), reconocido educa-
dor canino, especialista y coautor de varios libros de 
conducta animal, sugiere reeducar más al propietario 
y fortalecer ciertos aspectos necesarios como:

a.	 Mejorar la confianza en el perro:
	 Este es un aspecto fundamental en el vínculo, la 



34

confianza hará los 
paseos más agrada-
bles y placenteros 
para ambos, pues-
to que confiarán en 
que nada malo pasa-
rá y disfrutarán ple-
namente del paseo.

b.	 Mantener la calma 
frente a situaciones 
estresantes:

	 Esto ayudará a emitir 
las señales correctas 
a nuestra mascota 
frente a otros perros 
y los dejarán de ver 
como una amenaza.

c.	 Uso ideal de la 
correa:

	 La correa debe ser 
una extensión de 
nuestro brazo, por 
lo que se debe estar 
relajados y sostener-
la firme. Además, se 
debe alternar con 
el tono de nuestra 
voz (Ibáñez y Perera, 
2013).
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Mascotas geriátricas
Los animales, al igual que los seres humanos, atravie-
san por un proceso de envejecimiento. A medida que 
aumenta la edad ocurre un desgaste en todo el animal, 
por lo cual se hace necesario cuidar más de ellos y así 
darles la mejor calidad de vida posible. Se considera 
que una mascota está entrando a la tercera edad por 
varios factores, entre ellos la genética de la raza, el ta-
maño, los hábitos de ejercicio, enfermedades previas, 
la alimentación, etc.

Tomado de Frias, 2016.

PERROS RAZA 
PEQUEÑA 0-10 kg.

•  Edad: 11,48 
•  Margen: +/- 1,85 años 

PERROS RAZA 
MEDIANA 10-25 kg

•  Edad: 10,9 
•  Margen: +/- 1,56 años 

PERROS RAZA 
GIGANTE  > 45 kg. 

•  Edad: 7,46 
•  Margen: +/- 1,94 años 

GATOS

•  Edad: 11,88 
•  Margen: +/- 1,94 años 

PERROS RAZA 
GRANDE 25-45 kg. 

•  Edad: 8,85 
•  Margen: +/- 1,38 años
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Enfermedades más 
comunes de las 
mascotas geriátricas
Se podría decir que las enfermeda-
des geriátricas de las mascotas son 
muy parecidas a las que afectan a 
las personas mayores. Entre ellas se 
encuentran:
•	 Cáncer
•	 Obesidad
•	 Problemas orodentales
•	 Anemia 
•	 Artrosis (daño en las articula-

ciones)
•	 Enfermedad de los riñones 

(enfermedad renal crónica)
•	 Problemas hepáticos:

–	 Enfermedades inflamatorias del 
hígado

–	 Hígado graso en los gatos (lipido-
sis hepática en el gato)

–	 Tumores hepáticos 
–	 Demencia canina asociada a pro-

blemas del hígado (encefalopa-
tía hepática)

•	 Enfermedades reproductivas:
–	 Crecimiento de la próstata (hiper-

plasia prostática benigna (HPB))
–	 Pus e inflamación del útero (pió-

metra)
–	 Tumores mamarios

•	 Enfermedades oculares:
–	 Cataratas
–	 Daño en la lubricación y produc-

ción de lágrimas en los ojos (que-
ratoconjuntivitis seca) 

•	 Enfermedades cardiovascula-
res, observadas por tos noc-
turna, colapso al hacer ejerci-
cio, soplo en el corazón. 

•	 Problemas neurológicos. A me-
dida que el perro y el gato en-
vejecen, sus hábitos cambian, 
duermen más y se  altera su el 
genio, su memoria, entre otras.



37

El cáncer es el resultado de un crecimiento descontrolado de células o te-
jidos del organismo a causa de un desequilibrio en el recambio celular, lo 
que hace que se produzca un crecimiento anormal a partir de mensajes 
inespecíficos. Esta alteración es causa del cambio o mutación en el mate-
rial genético de la célula (Withrow, Page y Vail, 2013).

Según el comportamiento biológico, las neoplasias (las masas que apare-
cen cuando las células se reproducen descontroladamente) se clasifican 
en benignas y malignas, estas últimas son las que se denominan propia-
mente como cáncer. La supervivencia del animal se ve comprometida se-
gún el tipo de cáncer y la progresión o grado de metástasis (la capacidad 
de diseminarse a otros órganos) (Dobson y Lascelles, 2014).
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Actualmente, el cáncer constituye uno de los mayores pro-
blemas de salud en las especies domésticas a nivel mundial. 
En los Estados Unidos, el cáncer continúa siendo la neopla-
sia más frecuente en perros mayores de 2 años y se estima 
que 1 de cada 4 perros podría morir de cáncer (Howe y 
Boothe, 2015). En Colombia se reporta que el cáncer de piel 
es la neoplasia con mayor incidencia en caninos, seguido 
de los tumores de la glándula mamaria (Ferreira, Pedraza y 
Arango, 2008). En gatos, por otra parte, el cáncer más co-
mún es el linfosarcoma (cáncer de los glóbulos blancos que 
componen la sangre y se encargan de la defensa del cuer-
po) (Giraldo, Aranzazu, Rodríguez y Pérez, 2003).

En la actualidad, los métodos convencionales utilizados 
para combatir esta enfermedad son, al igual que en los 
humanos, la escisión quirúrgica, quimioterapia, radiote-
rapia e inmunoterapia principalmente. Aun así, el cáncer 
representa una de las principales causas de muerte en pa-
cientes en todo el mundo debido a que estos tratamientos 
no son totalmente eficaces en los distintos tipos de cáncer 
y, en algunos casos, representan un riesgo mayor por sus 
efectos adversos, lo que ha llevado a desarrollar nuevas 
alternativas de tratamiento y prevención de esta enferme-
dad (Loraine y Mendoza, 2010). Justamente diversos estu-
dios acerca de la relación entre la medicina humana, me-
dicina veterinaria y el uso de los extractos naturales han 
puesto de manifiesto la biodisponibilidad de compuestos 
extraídos de origen vegetal sobre la farmacología actual 
en quimioterapéuticos, lo que ha generado una expan-
sión de nuevas alternativas de tratamientos contra el cán-
cer (Giri y Narasu, 2000; Laza, Rodríguez y Sardiña, 2003; 
Quispe et al. 2006).



39



40



41

¿Cómo asimilar  
la muerte?
Comprendiendo las etapas  
de duelo
El dolor que se siente por la pérdida de una mascota 
puede ser totalmente equiparable a la experiencia vi-
vida cuando fallece un ser humano cercano. Nos senti-
mos totalmente devastados cuando la mascota que nos 
acompañó a lo largo de nuestras vidas parte. Las partes 
más difíciles de sobrellevar en el duelo son la sensación 
de “desconsuelo” al saber que ya no estará más y tener 
que vivir con todo el apego que se le tuvo a ese compa-
ñero fiel. En cuanto al impacto psicológico, se dice que 
el proceso de duelo por la pérdida de una mascota pue-
de llegar a durar hasta un año (Dye y Wroblel, 2003).

A continuación, se presentan unas pautas claves para 
superar esta pérdida: 
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1.	 Aceptando el dolor: 

	 La sociedad en general no acepta el hecho de que alguien que ha per-
dido una mascota pueda llegar a necesitar de un duelo, pues descono-
cen el vínculo que fue creado entre los propietarios y sus animales de 
compañía y piensan en la perdida material, que podría ser remplazada 
fácilmente. Es por ello que la mayoría de personas no aceptan su dolor 
por temor a que los juzguen o por vergüenza, por lo que nunca termi-
nan de superar su duelo (Moreno, 2015).

2.	 Reducir el sentimiento de culpa:

	 Siempre va a existir el sentimiento de culpa cuando fallece una masco-
ta, sea por una muerte accidental o por haber tomado la decisión de 
aplicarle la eutanasia. Este sentimiento depende del punto de vista de 
cada propietario y de si la eutanasia se hizo con el fin de aliviar el sufri-
miento de la mascota o si, por el contrario, lo atormenta la idea de que 
se pudo haber hecho algo más (Hunt y Padilla, 2006; Moreno, 2015).
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3.	 Rituales funerarios:

	 Es la principal diferencia entre la resolución de los duelos cuando 
fallecen personas y animales. El ritual es de suma importancia para 
despedir de manera formal una mascota, honrarla y despedirla abier-
tamente; es un espacio donde los allegados puedan realizar gestos 
conmemorativos hacia la mascota del doliente, aspecto esencial para 
la superación del duelo (Adams, Bonnett y Meek, 1999). Algunas estra-
tegias clave para la resolución asertiva del duelo son: impulsar recuer-
dos, plantar un árbol o escribir una carta de despedida (Sife, 2005).

Otro aspecto clave para sobrellevar este proceso es fortalecer el vínculo 
familiar y hacer de esta etapa del duelo un trabajo en equipo. Es necesario 
que cada integrante de la familia se apoye para poder superar la pérdida, 
además, es conveniente asistir a grupos de apoyo o recurrir a amigos que 
comprendan la situación por la que se está pasando, para así sentirse com-
prendido y acompañado.
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Experiencia  
de veterinarios  
en el manejo  
de mascotas geriátricas
Entrevista a los médicos veterinarios Juan Esteban Os-
pina y Lenix Osorio acerca de su perspectiva sobre las 
enfermedades geriátricas, desde su experiencia en la 
clínica diaria de pequeñas especies:

¿Cuáles son las enfermedades  más comunes que 
afectan a los perros y gatos geriátricos?

Ambos coinciden que entre las principales enfermeda-
des que se presentan en las mascotas geriátricas son 
las enfermedades degenerativas, a causa del desgaste 
orgánico que se va produciendo con la edad. Entre es-
tas se encuentran: insuficiencias renales, insuficiencias 
hepáticas y enfermedades cardiacas. 

Otro panel de enfermedades muy comunes en la mas-
cota adulta son las relacionadas con procesos cance-
rígenos. Hay ciertas razas predispuestas a sufrir estas 
anomalías como el Boxer y el Weimaraner, entre otras. 
Además, las mascotas que nunca fueron castradas pa-
decen en su etapa de vejez todos los estímulos hor-



46

monales de manera desmedida, lo 
cual genera anomalías como ade-
nocarcinomas, esto es, tumores de 
la glándula mamaria o cáncer de 
próstata. 

¿Cómo se diagnostican estas 
enfermedades?

El diagnóstico de estas enferme-
dades se basa en primer lugar en 
un seguimiento por parte del pro-
pietario, este debe darse cuenta de 
cambios en el comportamiento de 
su mascota, aumentos de tamaño 
cuando nos referimos a masas e 
incluso designios poco evidentes,y 
designios poco evidentes, pero 
incluso característicos, como un 
exceso en el consumo de agua, di-
ficultad al respirar, tos, intolerancia 
al ejercicio y disminución en la in-
gesta de alimentos.

Otra manera en la que diariamen-
te diagnosticamos estas enferme-
dades es a partir de un estudio 
de pruebas de sangre. También es 
importante realizar un citoquími-
co de orina, debido a que, entre 
las enfermedades anteriormente 
citadas, las del tracto urinario, en 
especial las insuficiencias renales, 
son las de mayor prevalencia.

¿Cómo se tratan estas  
enfermedades?

El tratamiento depende de la 
etiología de cada enfermedad. 
Lamentablemente, para las enfer-
medades degenerativas, como las 
insuficiencias renales, cardiacas y 
hepáticas, el tratamiento se enfoca 
en el sostenimiento, es decir, son 
enfermedades curables y lo que se 
pretende es evitar que el desgaste 
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se dé a una mayor velocidad, mas 
no es posible la resolución total 
del problema. Cada patología se 
maneja de manera distinta en tér-
minos médicos. También es reco-
mendable realizar un cambio en la 
dieta de estas mascotas.

En cuanto al cáncer, el tratamiento 
implica una remoción quirúrgica 
de la masa y muchas veces se con-
tinúa la terapia con medicamentos 
–lo que conocemos como quimio-
terapia–, con el fin de eliminar el 
resto de las células malignas que 
se puedan presentar.

¿Cómo es el acompañamiento 
con los propietarios en la etapa 
final de su mascota?

El acompañamiento a los propieta-
rios desde el área médica se logra 
brindándoles todo el apoyo que 
le podemos ofrecer a las masco-
tas respecto a la parte clínica, ha-
ciendo el diagnóstico precoz de la 
enfermedad y un tratamiento ade-
cuado para la dolencia de la mas-
cota, siendo muy sinceros respecto 
al pronóstico de dicha enferme-
dad, concientizando al propietario 

acerca de que no son enfermeda-
des que se van a curar sino que 
se van tratar como el manejo del 
dolor, entre otras. Es importante 
ir preparando al propietario para 
afrontar que posiblemente su mas-
cota ya no lo acompañara más, 
antes de que llegue a la etapa ter-
minal de su enfermedad. Todo esto 
se hace con el fin de que el propie-
tario sea consciente del estado en 
el que se encuentra su mascota y 
de las posibles recaídas que podría 
llegar a tener a futuro. Básicamen-
te, el acompañamiento consiste en 
aclarar ese panorama y brindar un 
asesoramiento en cuanto a la euta-
nasia como muerte indolora.

¿Pueden darnos algunos  
consejos para evitar  
enfermedades zoonóticas?

Para evitar las enfermedades 
zoonóticas es necesario limitar el 
contacto con animales callejeros, 
de los cuales se desconoce su pro-
cedencia, sus enfermedades an-
teriores y con que otros animales 
han tenido contacto. Esto debido 
a que existen enfermedades que 
se transmiten fácilmente entre las 
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mascotas y las personas, 
por ejemplo, a través de 
una herida abierta, la 
saliva y las mordeduras. 
Otra manera de prevenir 
estas enfermedades es 
evitar el contacto con las 
excretas (orina o heces) 
de ciertos animales, es-
pecialmente en lugares 
donde tiende ha haber 
gran cantidad de roedo-
res, como en almacena-
mientos de alimentos, 
pues hay un alto riesgo 
de contraer leptospirosis.

Una de las enfermeda-
des zoonóticas de mayor 
importancia es la rabia, 
por ende, es obligatoria 
la vacunación anual con-
tra esta enfermedad para 
perros y gatos.
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Conclusiones
Decidir tener una mascota será sin duda una de las 
mejores experiencias que se pueda llegar a tener. Aho-
ra que ya sabe todas las implicaciones que conlleva te-
ner un perro o un gato como animal de compañía, está 
listo para incluir en su hogar un nuevo integrante, al 
cual amará incondicionalmente, será muy responsable 
con él, lo educará como se debe, le brindará siempre 
protección y pensará en él como un integrante más de 
la familia ¡más no como un objeto! No lo va a aban-
donar y estará siempre pendiente de su bienestar. Es 
importante encontrar una mascota del tamaño ideal 
para su estilo de vida, recuerde además que adoptar 
y esterilizar serán las mejores opciones, siempre va a 
haber un compañero fiel esperando por usted en un 
alberge, solo necesita una segunda oportunidad.
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